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NOTA 


A todos los conductores se les 
pide que los que sepan que se han 
mudado de domicilio ó que reciben 
el LATIGO que lo comuniquen en 
secretaria porque se reciben mu- 
chos periódicos del correo devuel- 
tos asi para regularizar el tiraje y 
para mayor facilidad de los compa- 
fieros que se han tomado el trabajo 
de la redacción, 











La organización voluntaria 


La evolución que es la que todo lo 
cambia á venido también á cambiar nues- 
tra tactica, y hoy ya nadie tendrá que 
lamentarse de que sus compañeros de 
trabajo le obligan áformar parte de nues- 
tra sociedad en contra' de su voluntad; 
eso ya pasa ála história, de cuando nues- 
tra organización era incipiente y nuestros 
esfuerzos se dirigian á hacer llenar los 
libros de nombres, creyendo que esto 
fuera:lo suficiente para llegar á satistacer 
nuestros deseos de mejoramiento y nues- 
tras ansias de libertad; pues la experie...ia 
como bueña consejera ha venido ha der: 0s- 
trarnos con el trascurso del tiempo ¿ue 
nuestros esfuerzos iban mal dirigidos» y 
que para nuestro mejoramiento no 30j- 
mente hay que tener en cuenta la cani yd, 
sino gue también es necesario tijarsflen 
ia calidad, ya nemos visto que en le*lu- 
cha entre el capital y el trabajo es nace- 
sario que los indivíduos se dispongan á 
la conquista de sus derechos, y esto y 
no otras causas han sido las que nos 
han impulsado á tomar las últimas reso- 
luciones para así en lo sucesivo saber 
cuantos somos los hombres que compo- 
nemos el gremio de conductores; si bien 
es cierto que muchos manifiestan el des- 


- den y lo esteriorizan con sentencias fa- 


talistas profetizando con toda la ignorancia 
que los caracteriza la muerte de nuestra 
sociedad gremial. 

No es menos cierto que en otros ha 
despertado entusiasmos y han acudido 
presurosos á ocupar sus puestos y cerrar 
los claros que habian sido producidos 
por causas triviales que á nada conducian, 
y nosotro desde esta columnas damos la 
bien venida á nuestros camaradas y es- 
trechamos con efución sus callosas manos 
y unidos como supimos hacerlo en las 
anteriores jornadas iniciaremos el ataque 
á los que nos esplotan y tiranizan, y los 
debiles los enemigos de si mismos los 
que quieren continuar siendo esclavos sin 
deseos de libertarse y creen que la lucha 
se reduce al almacén y entre copa y copa 
de alcohol, crítican nuestras resoluciónes 
conpalabra insustanciales, les decimos que 
no se necesita del concurso de ellos por- 
que carecen de voluntad y pensamiento 
propio y son como el fonógrafo que re- 
piten maquinalmente lo que les trasmiten 
los de mala fé y los inieresados en de- 
bilitar, nuestra fuerza combativa; y con 
todo el desprecio que no merecen les 
gritamos con toda la fuerza de nuestros 
pulmones, continuar labrando vuestra mi- 
sería y remachando las cadenas que sin 
vosotros hiremos más. aliviados á la con- 
quista de la igualdad, pues para luchar 
se necesitan hombre y vosotros sois sub 
hombres. 

¡Sí! ¡así! tal como suena nada nos 
arredra y sin lamentaciones vamos ade- 
lante hacia el porvenir, hacia la vida, 
derrivando todos los osbtáculos que se 
opongan á nuestra marcha, hoy más que 
nunca estamos decididos á continuar nues- 
tra obra demoledora, pues el camnio re- 
corrido nos ha llevado á poder distinguir 
no muy lejana nuestra completa libera- 
ción: ¡síl adelante sin temores ni vacila- 
ciones marchamos los conductores hom- 
bres dejando á un lado lo débiles que se 
cansaron al iniciar la jornada por que 
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sabemos que el porvenir es delos fuertes 
y no hemos de ser los conductores los 
que en la lucha por la emancipación 
forme la restaguardia del ejercito libertador. 


ANGEL GUERRA 


obrero anarquista 


—¿A que obedece esta decadencia? 

Me preguntan unos. 

—Vd. que conoce bien las cosas obreras, ¿quie- 
re decirme á que se debe este silencio en la 
propaganda? 

Otros decepcionados me dicen: 

—Creame del R. se acobó el anarquismo obre- 
ro en Buenos Aires. Aquellos famosos movi- 
mientos de otrora ya no volverán. Ahora ya no 
hay más que anarquistas de pico. 

—¿Cuándo tendremos aquella gran organiza- 
ción del 1902? 

—¿Cree Vd. que esto tiene arreglo? 

Y yo por mi parte contesto. 

Si; no tan solo tiene arreglo sino que el mo- 
vimiento obrero revolucionario, volverá á tomar 
gran impulso por la sencilla razon de que nin- 
guna idea progresiva como lo es, la doctrina 
obrera anarquista, puede retroceder. 

Las causas de estos fenómenos son varias 
llamados—por los pocos experimentados—deca- 
dencia. 

Hasta 1902, la burguesia no sintió los efectos 
terribles para su bolsillo de aquella aglomera- 
ción de proletarios en los gremios. La propa- 
ganda no sufria los rudos golpes de hoy, sin 
cuyos obstáculos era muy sencillo que el pro- 
letariado se agrupase. 

Sin embargo, toda aquella gran fuerza gremial, 
era aparente y no real, bajo el punto de vista 
del convencimiento ó consciencia de clase. 

Las huelgas generales y parciales eran cada 
vez más imponentes y los triunfos se sucedían 
unos á otros, por la gran masa inconsciente, 
que solo poseia el espiritu revolucionario que 
siempre lo tiene el proletariado. La mayor des- 
gracia de este proletariado que estaba en la F. 
O. R. A. era el abuso que se hacia en su seno, 
de la propaganda lírica, filosófica, antiobrera in- 
consciente de unos y pérfida de otros. 

Propagandistas muy meritorios y honrados, 
que su gran defecto consistia en no conocer el 
anarquismo, de los que nos quedan todavia al- 
gunos ejemplares, que no tardarán en desapa- 
recer del escenario obrero anarquista. 

Era natural pues, que en esta gran lucha eco- 
nómica entre capital y trabajo, la parte débil 
que lo era entonces la burguesia, reaccionara 
y se dispusiera á destruir esa fuerza que em- 
pezaba á molestarla grandemente. 

Entonces su primera medida fué, la ley de 
Residencia con todo el complemento de perse- 
cuciones que estan en boga. 

El proletariado ante esta medida de represa- 
lios, se levantó y seagitó; pero inutilmente, to- 
da su aparente fuerza se esfumó en su impo- 
tencia y la ley de Residencia prevaleció y se- 
guirá prevaleciendo, mientras los trabajadores 
no tenga la suficiente para destruirla. 

La burguesia en su tren de represalias injus- 
tas, pero muy naturales entre adversarios ire- 
conciliables pretende no dejar levantar la orga- 
nización, —lo que le será imposible— y de ahi, 
que se encuentren los gremios obreros en ge- 


neral, en estado esqueletico. 
Ante la reacción capitalista, con todos los 


medios á su alcance para la persecusión, huye- 
ron de los gremios todo ese elemento proleta- 
rio inconsciente, á la desbandada, siendo inúti- 
les todos los gritos del proletariado consciente 
que en vano gritaban para contenerlos. 

Estos proletarios inteligentes, tenian frente á 
frente, á un enemigo aún peor que el mismo 
burgués el elemento confusionista, pagado co- 
mo es natural por el capitalismo, para aunar la 
cizaña personal y Ta confusión en la doctrina 


obrero anárquica organizadora. 
Y es natural, que las energias de estos cama- 





El movimiento 





radas, ante el desbande primero y el cretinismo. 


dospues, se apagaron algo y estuvieron en si- 
lencio, cansados de tan enormes luchas. 

De ahi que las conferencias obreras propia- 
mente dichas, por las plazas y salones, hayan 
sido limitadísimas en todo el movimiento obre- 
ro en general. 

Las conferencias que el proletariado anarquis- 
ta ha escuchado en las plazas públicas, salvo 
la rara excepción de algun Biaggotti han sido á 
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base de abstraciones filosóficas, que ningún va- 
lor han representado al obrero anárquico, La 
mayoria de los propagandistas subian á la tri- 
buna, para hablar á las masas de temas muy 
secundarios. Nada de organización y de ayuda 
moral y material para la F.O.R.A. á la que ni 
siquiera se mencionaba. 

Oratoria sentimental y lírica, fraseologia de- 
cadente, que nada útil reporta á los trabajado- 
res en ura preparación educativa económica. 

No he oido un tema de caracter científico eco- 
nómico; y porqué? Porque los propagandistas 
desconocen esta ciencia moderna, y mal pueden 
inculcar lo que ellos ignoran. 

Se han dado veladas por los grupos, esos 
famosos grupos anarquistas, en cuyo seno pa- 
rece militan algunos obreros y ninguno se ha 
acordado de la F.O.R.A. 

Solo ha existido uno que se ha ocupado con 
interés por la Federación y su periódico; la 
«Agrupación Pró-Organización» y á la cual la 
colectividad anarquista abandonó no teniendo 
eco en las columnas de «La Protesta» poster- 
gando los avisos de sus conferencias y los que 
tuvieron escasa repercusión á pesar de tratar 
de corregir la Agrupación ante la redacción es- 
tas deficiencias. 

No combato ningnna iniciativa que la colecti- 
vidad anarquista trate de llevar á cabo, fuera de 
los organismos obreros, si ellas traen un me- 
joramiento para los mismos. 

Pero si he de criticar en esta ocasión, la ex- 
cesivi: protección hacia un periódico que no 
responde á los ideales obreros anárquicos, y 
cuya redacción estáen pugna abiertamente con 
la verdadera filosofia anárquica. 

Al combatir, debe entenderse que me refiero 
á la redacción y su sistema administrativo y no 
á los. intereses materiales del periódico en es- 
tado «uinoso, estado de cosas que desearia ver 
desaparecer y cuya redacción, no creo ¡o haga, 
pues mientras existan las causas existiran los 
efectos. Los intereses materiales estan fuera de 
la critica y por lo tanto deben ser respetados. 

Repito, pues, due otras de las causas de que 
el estado decadente sea algo mayor, es este 
excesivo gasto de energias económicas en favor 
de La Protesta, olvidando y abandonando la 
propaganda gremial y sus periódicos, verdade- 
ros portavoces de su dolor y miseria, en los 
cuales pueden libremente, sin la intervención de 
la censura intelectual (?) discutir sus intereses 
de obreros muy superiores á los de estos fi- 
lósofos y sabios incapaces de orientarse asi 
mismo y muy perjudiciales á la causa obrera 
anárquica, por cuanto no tienen una iniciativa 
favorable para la misma. 

La prueba entre muchas queno citamos, está 
en su gira por el interior, cuyos beneficios han 
sido exclusivamente pará el diario, no acordán- 
dose para nada de la Federación. 

Para la redacción todo lo que sea obrerismo 
es muy secundario, como se les podría fácil- 
mente probar con sus propios escritos y con la 
confección en general del diario. Los trabajos 
sobre organización y estímulo á la F. O. R.A. 
brillan por su ausencia. 


He aquí obreros anarquistas á grandes plu- 
madas, las causas del actual estado de cosas y 
un complemento sus fenómenos, lo que debeis 
de tratar de que desaparezcan. 

Teneis que esperar pues, para dedicar prefe- 
rente atención á levantar las energias de nues- 
tros gremios; pues, ya la burguesia os está em- 
pujando á ello, con los dobles abusos confian- 
do y valiéndose de nuestra debilidad. 

Deis veladas y suscripciones para ensanchar 
la Federación. No desgasteis vuestras energias 
económicas más que en la organización, pues 
tened presente que si vuestro gremio no está 
fuerte, vuestro bolsillo estará flojo. 

El gremio es el único organismo de donde 
podeis sacar mejoras económicas, fuera de él, 
no hay más que la esclavitud y la muerte pre- 
matura. 

A los grupos anarquistas, se les brinda una 
brillante ocasión de dar veladas en favor de la 
Federación y su periódico, para hacerlo grande 
y puedan decir en el Congreso Internacional, 
que sus energias morales y económicas, las han 
dirijido con preferencia a los organismos obre- 
ros anárquicos, y de esta manera, recibirán el 
aplauso universal revolucionario. 

Para que venga un florecimiento gremial nu- 
mérico como lo era elaño 1902, tienen que pa- 
sar algimos años de activa propaganda, debido 
á que la conciencia no se improvisa. La base 
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está en la fusión con sucomunismo y esta pa- 
rece que está más próximo de lo que creen al- 
gunos pesimistas sinceros. 

La critica anárquica ha hecho que el sindica- 
lismo reaccione ya él no admite la famosa neu- 
tralidad que tantos disgustos les ha costado. 
Solo falia un peldaño para refundirse con el 
anarquismo obrero que admitan como bueno y 
útil el comunismo. 

Si ellos no lo admiten, la burguesia les obli= 
gará á ello. 

Ella desde 1904, está redoblando la tirania 
por el triunfo de la desorganización, pero tam- 
bién está fomentando la nueva reacción de los 
trabajadores hacia una organización más sólida 
y fuerre, la unión del proletariado revolucionaria. 

Acumulad euergias morales y económicos en 
favor de la organización anarquista, y en el 
Congreso futuro Sud-Americano, podreis decir 
á nuestros camaradas que vengan de afuera. He 
aqui nuestra fuerza organizada, no muy nume- 
rosa, pero si consciente. Está á nuestra dispo- 
sición incondicionalmente; somos vuestros her- 
manos. 

R. A. DEL R. 
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Anarquismo y Sindicalismo 


PARA EL LÁTIGO DEL CARRERO 


El ideal anarquista que surgió para cortar de 
raiz todos los males, que nació como obra com- 
plementaria de todes las viejas concepciones 
sociales y que desde sus primeros albores pro- 
metiera la rendención para todos los seres hu- 
manos, hoy ha decaido por obra de una de- 
generación en el hombre, que amenaza dete- 
ner la evoluciór social y humana en su mar- 
cha hacia el milagro de la sociedad futura. 

La sociedad presente que vive de su ayer, 
quiere á toda costa continuar su carrera á pe- 
sar de todos los obstáculos que se le presen- 
taron. Pues aunque hace todos los esfuerzos 
para librarse de-la ruina total, ésta efectuaráse 
por obra de todas las fuerzas evolutivas y re- 
volutivas que han surgido en su seno. 

Todo hace creer que lo sociedad capitalista 
va hacia su bancarrota inevitablemente, pero 
podemos asegurar que si los revolucionarios 
del cerebro y del brazo no precipitan su caida 
y no se disponen á preparar el porvenir, el im- 
perio maldito del dolor vivirá todavía mucho 
tiempo y los pueblos maldecirán su suerte im- 
potentes de poner en práctica una acción fe- 
cundante que produzca el alumbramiento del 
nuevo organismo social con vida lozana para 
todos los hambrientos del pan, de la luz y del 
amor. 

Contrarrestando la acción de la sociedad vie- 
ja que quiere perpetuarse ha surgido una fuer- 
za potente que se propone aniquilar todas la 
savia que le dá vida, preparando su total de- 
rrumbamiento. Y esa fuerza es la organización 
obrera. 

Después del hermoso resultado que dió el 
sindicalismo con orientación anarquista, han 
surgido unos cuantos entusiastas que dentro de 
los organismos obreros trataron de darle vida 
fecunda preparando la revolución económica 
precursora de la otra que es la encargada de 
libertad al género humano de todas las mise- 
rías y Opresiones. 

Pero esto no es todo; la cuestión social no 
es solo una cuestión económica, si bien esta 
es la parte principal del gran problema no lo 
es todo. La revolución social que preconiza- 
mos los anarquistas no será una revolución de 
clases, porque fracasaría indudablemente, ella 
libertará á toda la humanidad de los prejuicios 
y tiranías del presente. 

La cuestión social ha surgido después de los 
fracasos de la revolución cristiana y de la fran- 
cesa del siglo XVIII que después de prometer 
la libertad para todos encumbraron á una de- 
terminada clase y si los anarquistas hicieran lo 
mismo nos encontraríamos que la nueva socie- 
dad no surgiria y nuevamente nos hallaríamos 
en la misma situación que se encontraban los 
revolucionarios después de aquel gran sacudi- 
miento de 1789. 


El sindicalismo «fin de si mismo» caerá fa- 


talmente en el corporativismo, pero con una 
orientación anarquista tal cual yo la deseo el 
movimiento obrero puede ser el brazo derecho 
del movimiento anarquista. 

Por eso yo tengo empeño que la organiza- 
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ción Obrera sea la escuela, la academia en don- 
de los trabajadares se capaciten para hacer la 
revolución social. Pero claro se me dirá que 
las sociedades no pueden ser eso, puesto que 
su carácter de lucha, de guerra se lo impide y 
entonces no se podrá preparar la conciencia 
revolucionaria de la clase trabajadora para el 
combate diario contra el capitalismo. Pero yo 
afirmo que el sindicalismo para que cumpla su 
misión histórica ha ser la Universidad á donde 
vaya todo el mundo á recibir luz para el ce- 
rebro; yo quiero que en los organismos gre- 
miales se den cursos de pedagogía, de ciencia, 
sociología, de filosofía y de arte para que los 
trabajadores conozcan la parte científica, inte- 
lectual y moral de la cuestión sociai y se den 
cuenta de que la cuestión social no es solo 
una cuestión económica, que pertenezca resol- 
ver á los trabajadores, sinó que es una cues- 
tión humana que será resuelta cuando todos 
los hombres tengan todo el derecho á vivir la 
vida integramente moral, material é intectual- 
mente. 

He dicho en un trabajo no hace muchos dias 
que nuestra misión no debe reducirse simple- 
mente á hacer filósofos Ó hacer revoluciona- 
rios, sino que para que nuestra obra sea com- 
pleta hemos de hacer hombres con cerebro des- 
arrollado para discutir todas las ideas y recha- 
zar «aquellas metafísicas que pertenezcan al 
ayer; hemos de desarrollar los sentimientos en 
todos los hombres para que sean lo mejor po- 
sible; hemos de hacer voluntades; que cada 
hombre sea una voluntad, con todos sus atri- 
butos morales y materiales y entonces tendre- 
mos filósofos y revolucionarios, fuerzas des- 
tructoras de la organización vigente y fuerzas 
constructoras del mundo nuevo ha surgir todo 
amor y belleza. 

Ei pueblo para emanciparse de todos los 
prejuicios ha de adquirir una educación inte- 
lectual, moral y física para capacitarse para la 
lucha por la vida; ha de conocer el orígen ¿el 
mundo, ha de saber que el Universo no hasi- 
do creado, que suestado actual no es más que 
la obra de las revoluciones de la materia ya 
sean estas geológicas Ó atmosféricas; que una 
nebulosa solar dió orígen á nuestro planeta, 
después que atravesó todas las evoluciones pa- 
ra llegar al estado de hoy; que la concepción 
de un creador y director del mundo orgánico 
es falsa, como 'que fué creada para desterrar 
de la tierra la felicidad natural que heredara- 
mos de nuestros abuelos, los primitivos como 
lo probarán tados los hombres de ciencia des- 
de Copérnico á Darwin y desde Laplace á E. 
Hackel. 

El pueblo ha de saber, ha de conocer la vi- 
da en todas sus múltiples manifestaciones, ha 
de sabsr que el ¿hombre es un compuesto de 
moléculas y que tiene principio en la gelatina 
viviente de los orígenes y que su estado ac- 
tual no es más que la obra de las revoluciones 
y évoluciones de la materia y del espíritu des- 
de sus comienzos en la vida hasta hoy; ha de 
saber que la sociedad humano atravesó por 
“todas las evoluciones y vivió bajo todas las 
formas religiosas y políticas desde la teocra- 
cia á la mesocracia y desde el imperio bárba- 
ro hasta el federalismo republicano y que el 
estado económico, político y social en que vi- 
vimos es obra directa é indirecta del cristianis- 
mo, de la reforma y de la revolución francesa, 

La organización económica y politica de la 
sociedad vigente para asegurar su vida sostu- 
vo la moral utilitaria de Epicureo haciendo que 
el hombre fuera un lobo del hombre. Y asi la 
sociedad vivió hasta hoy que la evolución que 
prepara la revolución bienhechora señaló el fin 
de este regimen, para dejar libre el paso á la 
nueva organización basada en el comunismo y 
en la Anarquía. 

Cuando los organismo obreros hagan esa 
obra de destruccion y de construcción, no se 
temerá á que en su seno vengan los hombres 
de ciencia, los artistas y los intelectuales, pués 
entonces en vez de un estorbo para la revolu- 
ción serán un factor importante, acaso el me- 
jor para resolver junto con la cuestión obrera 
la cuestión social y humana. 

ANTONIO LOREDO. 


ESTADOS UNIDOS 


OBREROS ASESINOS 


Respeto al envio de las tropas á Perths 
Amboy, «The Times» publica en los Es- 
tados Unidos los siguientes hechos: 

Las autoridades no han intervenido bas- 
tante pronto. Los obreros que se vieron 
negados en su privilegio de trabajar, ban- 
das de huelguistas armados de fusiles, re- 
volvers, cuchillos y otras armas camina- 
naban por las calles amenazando de muer- 
te á los directores y capataces y, final- 
mente acabando con la propiedad bur- 
guesa. 

Cuando el cherifi «alcalde» se dió cuen- 
ta de la pésima situación comprendiendo 


que la intervención del Estado era nece- - 


saria. 





El gobernador obró muy pronto. 

La demostración hecha por el segundo 
regimiento produjo una buena impresión 
entre los trabajadores extranjeros, no so- 
lamente entrelos obreros baldoseros, sino 
en todos los obreros que se hallan en los 
Estados Unidos. 

En sus propios paises estaban acostum- 
brados á ver tropas, siempre listas á re- 
primir el desorden, aqui creian que el es- 
tado no podía Óó no tenia el derecho de 
maltratarlos si se presentaban en gran nú- 
mero; pero, el gobierno le demostró lo 
contrario y el terror cundió, los obreros 
fueron bárbaramente asesinados. 

Los gastos de esta manifestación serán 
fondos muy bien colocados. 


La ignorancia de esos extranjeros esla | 


sola que es responsable. 

Se había afirmado varias veces que la 
misión militar (military board) era incom- 
petente para llevar un plan árcabo de 
cualquiera clase que fuera. 


Ni un solo hombre creia en la posibi- 
lidad de movilizar un ejército y llevarlo 
á destino en menos de cuatro días. 

Pero el record del coronel Dungeau vi- 
no á justificar la confianza del pueblo en 
su guardia nacional, la cual se puede con- 
tar en caso de huelga. 

En menos de dos horas, cuatro com- 
pañías locales, estaban listas en el cuartel 
(Armony). 

Hacen algunos años, una sangre joven 
se infiltró en la organización militar por 
jovenes oficiales. 

La luz de esta experiencia nos demues- 
tra la eficacia de la guardia nacional del 
estado. 


Haciendo comprender al pueblo que la 
guardia nacional está siempre lista para 
masacrar al pueblo cuando sus verdugos 
asi lo desean. 

En el Estado de Nueva Jersey hay una 
tropa, pero los soldados son casi todos 
obreros y algunas veces unionistas, 

En Peth-Amboy, los obreros trabajan 
la tierra roja para hacer baldosas, en la 


capital los obreros trabajan una tierra blan-. 


ca, ellos también son baldoceros, la sola 
diferencia.es la composición de la tierra, 


Los primeros trabajan por un dollar si 
ellos exijen dollar y medio, entonces los 
segundos que ganan dos dollars y medio 
son llamados á quitarse el delantal blan- 
co, un coche los espera á la puerta de 
la fábrica, se dejan llevar al cuartel, me- 
dia hora despues salen vestidos de mili- 
tares, y, sin saber nada reciben ordenes 
y no explicaciones, van á matar á sus 
hermanos. 

Cuando estan en el campo de la huel- 
ga entonces reciben instrucciones. 

Los huelguistas son extranjeros dicen 
los oficiales, son borrachones fuera de la 
ley, hay que darle una lección para ha- 
cerle respetar nuestra patria. 

El gobernador da enseguida sus orde- 
nes al coronel de no tener ninguna con- 
sideración que el responde de lo demás. 

Los soldados (obreros asesinos) enton- 
ces Obedecen las. infames ordenes dadas 
por aquellos verdugos ávidos de sangre 
humana. 

Aquellos soldados pagan cuotas para la 
unión (sociedad) para quelos salarios no 
igualen los suyos, son egoistas algunas 
veces llegaron hasta declarar la huelga, 
como lo demostró Leon Tolstoi, despues 
volviendo á vestirse de militares merecien- 
do el verdadero titulo del gran sabio: la- 
cayos. 

De esta manera se hace el cuartel (Ar- 
mony) cada voluntario enganchado por 
cuatro años tiene un ropero en donde 
guarda su ropa despues de la tarea, des- 
pues van á las diversiones como carreras 
de velocipedos, juegos de bolos, barajas, 
carreras de caballos. Como soldados tie- 
nen puerta franca enlos teatros y demás 
espectáculos. 

Cuando salen hailan sus patrones (los 
oficiales) fraternizan con ellos con ciga- 
rros, aguardiente y demás licores. 

Una vez por año, van al campo á la 
maniobra pagados dos dollares por día, 
cuyo campo se halla cerca de las diversio- 
nes y cafés. 

Después de media hora de maniobra 
los soldados se entregan á toda clase de 
placeres. 

Mientras son miembros de la guardia 
nacional están seguros de hallar siempre 
trabajo. 

Esto debiera dar mucho que reflexionar 
á los antimilitaristas y álos partidarios de 
las reformas, aquellos que quieren cam- 
biar el ejército por una guardia nacional. 

¡Cuanta dore que se necesita to- 
davia en los Estados Unidos para liber: 
tar á nuestros hermanos! 


(De «Les Temps Nouveaux.) 
Traducido por Santos Cervoni, mecánico. 
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VERGUENZA 


No otra cosa se le puede llamar á lo 
que está pasando en nuestro gremio, si 
uno fuera árevisar la historia de nuestro 
gremio, diría ¡pero esto no puede ser! y 
sin embargo aunque es bochornoso de- 
cirlo pasa, y hay que decirlo; dicho esto 
vamos al grano. 

Queridos camaradas, recordais las huel- 
gas que ha declarado nuestro gremio, me 
supongo que contestareis, si; recordais si 
de tanta huelgas declaradas pidiendo me- 
joras hay alguna que haya progresado, 
yo creo que direis, no; pues bien, este 
gremio nunca ha pasado vergijenza álos 
ojos del proletariado universal. 

No ha habido huelga general que se 
halla declarado que la S. C. de C. nola 
haya apoyado y hecho solidario moral y 
materialmente; pues bien queridos compa- 
fieros, era Obra divina Ó era que conven- 
cidos del papel que desempeñabamos iba- 
mos á la lucha porque sentiamos la ne- 
cesidad de luchar, yo creo que no; era 
convencimiento, era obra divina Ó era por 
Obra de unos cuantos buenos camaradas 
que se esforzaban por decirle la verdad 
á cualquier compañero, patron ó policia, 
por eso habia boicoteados, presos y de- 
portados; hoy ya no hay prisiones, ya no 
hay estados desitio, yalos patrones acla- 
man mucho á esos peones que antes no 
se"le queria dar trabajo y ahora son muy 
queridos. 

Se ven unos que otros movimientos 
parciales, pero ustedes los que no sois 
del gremio os creis por ventura que es 
en contra del burgues; no, estais engaña- 
dos y sino hagan historia y analicen bien 
y vereis tudos los movimientos parciales 
que se han declarado en estos últimos 
tiempos todos son hacer despedir á este 
Ó tomar aquel compañero, ya veis que 
clase de movimientos y eso pasa pero 
muy raro sabeis porqué, porque la ver- 
gienza no les permite más aguantar ni 
con máscaras óÓ caretas. 

Ahora vamos á ver si es vergiienza Ó 
no en la tropa de la campanano hay ra- 
neros todos son peones viejoz, sinembar- 
go cuando el último movimiento que se 
pidió los 4.50 y 91/2 y 10horas corres- 
pondiente, acepta integro y las demás ho- 
ras eran extras, hoy ya no existe tal ex- 
tra y saben quien lo anuló los mismos 
compañeros, eos mismos si hay que de- 
cirlo y si no os parece cierto, Os voy á 
deciros un peon que estando cargando 
va media hora antes al corralón, es decir 
á las 5 de la mañana encuentra que su 
carro ya estáen viaje; los carros que van 
al mercado de fruto tienen que estar á 
las 6 a.m.; ustedes creen que ganan algo 
más de el jornal Ó sea los 5 $, no al 
contrario vereis que los primeros desde 
que empezó la cosecha son siempre los 
mismos, ustedes creen que los que atan 
el carro de noche son peones nuevos á 
los que van al mercado; no, y mil veces 
no, son los que han luchado antes, los 
que han sido hasta delegado en el corra- 
lón y sino averigiese quien trabaja, quien 
ha sido delegado, quien carga los carros 
á las 5 de la mañana; no quieren averi- 
guarlo, pues yo se lo voy á contestar sin 
decir los nombres, porque para mayor 
vergiienza som socios y han sido buenos 
compañeros. 

¿Quién trabaja? todos socios y propa- 
gandistas. Quién copa los carros, á las 5 
a. m., los mismos que han sido delega- 
dos y no crean que son copadores son 
peones efectivos, pero para granjearse la 
simpatia por algun lado hay que renguear 
y el compañero estando vacio Ó cargado 
á las 4 a.m. está ya en el corralón, pero 





nuestro Juau Bignardelo para propagar la' 


discordia hace atar los carros cargados 
á los que vienen más temprano y á ese 
fin ruin se prestan los mismos compa- 
ñeros, por el momento van sin nombre 
pero desde este número en adelante se pi- 
de á todos los compañeros que tengan 
quejas que formular que se reciben en 
secretaria á nombre de “la redacción de 
«El Látigo», sea queja del patrón, depen- 
diente, capataz, orejeros Ó alcahuetes, se 
pueden mandar por correo fó dejarlo en 
secretaria en sobre cerrado para mayor 
claridad, por el momento «ojo que los es- 
tan viendo. 


A AS 
Allá como acá 


Recibimos de los compañeros del Cerro 
del Carmelo (R. O.), el manifiesto que 
más abajo insertamos. 

En donde se verá que la explotación 
burguesa no para en chicas para ir en 
contra del obrero consciente y rebelde que 
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quiere poner trabas á tanta explotación 
é infamia. 

La policía fiel guardadora de los inte- 
reses capitalistas y amasacradora del tra- 
bajador que todo lo produce y cuando 
pide un mendrugo más de pan le dan plo- 
mo como fieles perros que obedecen á 
la voz del amo. 


Unión de trabajadores del Cerro 
Carmelo R. O, Diciembre 24 de 
1908—Al Pueblo Trabajador. 


Hacemos saber que en la asamplea ce- 
lebrada el 22 del corriente, se resolvió 
aplicar el BOYCOT á las canteras Paulier 
y Sievers en el Cerro y á la casa de co- 
mercio Antonio Pegazzano, del Carmeio. 

Las causas que motivaron esta resolu- 
ción fueron las siguientes: 

A los obreros de dichas canteras se les 
servia la comida por una ventana y te- 
nian que ir de uno en uno con el plato 
en la mano como quien mendiga una li- 
mosna. Es de calcular como estaria la 
comida cuanda le llegara al último que 
la solicitaba. 

La comida era mala y obligatoria, y si 
algún obrero se quejaba se le contestaba 
que si no la queria que la tirase. 

Si algunos de los trabajadores se retra- 
saba cinco minutos, le decian que la co- 
mida se había concluido, y á la comida 


-siguiente le daban las sobras de la ante- 


rior. 

Después se prohibió terminantemente 
que tomaran agua del pozo, diciéndose- 
les que en el arroyo había bastante. 

Esto lo hizo el individuo Antonio Alon- 
so, caballerizo de la casa, conjuntamente 
con el señor Pegazzano porque como el 
agua del pozo es bastante escasa, resul- 
ta que si los obreros beben de ella, no 
alcanza para los caballos. Por consigui- 
ente se prefiere que los caballos beban 
el agua del pozo y que los obreros vayan 
al arroyo. 

El día 14 del corriente se presentó una 
comisión al gerente de dicha empresa re- 
clamando el agua del pozo para los obre- 
ros y la expulsión del citado Antonio 
Alonso. 

El gerente pidió dos dias de plazo pa- 
ra contestar, el que le fué concedido por 
las obreros. LA 

l finalizar dicho plazo, se presentó 
nuevamente la comisión para conocer la 
respuesta, la que fué negativa. 

-En vista de esto ningún obrero concu- 
rió al trabajo, declarando entonces el ge- 
rente que todos quedaban despedidos, 
procediéndose por la fuerza pública al 
desalojo inmediato, sin llenar trámites de 
ninguna especie y siendo arrojados á la 
calle todos los obreros ante de 24 horas. » 

Estando los obreros fuera del campo 
de la empresa, fueron llamados 5 obre- 
ros por la policia para hacerles algunas 
preguntas. Ninguna pregunta les hicie- 
ron, sinó que los remitieron presos al 
Carmelo con otro compañero más que 
encontraron eu el camino. 

Una vez en el pueblo fueron. encerra- 
dos en el calabozo sin tomarles declara- 
ración ni nada. 

En dicho calabozo había tal cantidad 
de agua que facilmente media una cuar- 
ta de altura. No se podian acostar y no 
se les permitió comer ni beber. De es- 
ta manera estuvieron 63 horas largas. 

Dos obreros más que prendieron po- 
co después y que estaban junto á sus 
lingeras tuvieron que dejar estas abando- 
nadas en el campo durante tres dias y 
medio que estuvieron presos. Después 
fueron todos puestos en libertad sin dar- 
les ninguna explicación. 

Esta es la justicia que tenemos en el 
Carmelo, Ó mejor dicho, la justicia que 
tiene el pueblo productor que trabaja y 
sufre, para que otros vivan en la holgan- 
za y gocen. 

Este es el motivo por el cual se decla- 
ra el BOYCOT á las canteras de los se- 
ñores Paulier y Sievers y á la casa de 
Pegazzano, causante de todos los males. 

¡VIVA LA SOLIDARIDAD ENTRE 
LOS TRABAJADORES! . 

ABAJO LA EXPLOTACIÓN DEL HOM 
BRE POR EL HOMBRE 

Pedimos á todas las sociedades y agru- 
paciones de las 2 Repúdlicas Oriental y 
Argentina publiquen en todos los diarios 
obreros y pedimos no venga ninguno á 
traicionar este hermoso movimiento. 

Por la Sociedad—La Comisión 


EL CARNAVAL 


El mundo de los obreros conscientes, 
se felicitará este año como en los ante- 
riores, al ver que los proletarios incons- 
cientes disminuyen en los corsos, en las 
calles y en las sociedades llamadas recrea- 











tivas. La conciencia obrera cada año es 
mayor, su mayor desarrollo intelectual le 
aisla de esas sociedades ridículas y em- 
brutecedoras, en las cuales se disfraza pa- 
ra hacer gozar á la burguesia, la que le 
paga su distracción con una simple me- 
dalla sin valor. Se dice entre la burguesia, 
que el carnaval tiende á desaparecer, que 
cada año hay menos mascaras y socie- 
dades. 

Esto es una verdad que mejor que la 
burguesia lo sabemos nosotros. El car- 
naval agoniza por absurdo y estar reñido 
con nuestra educación moderna revolu- 
cionaria y no tardará mucho de que mue- 
ra para siempre, y quede solo en la his- 
toria como un recuerdo del pasado. 

Si la burguesia se lumenta de su des- 
aparición, nosotros nos alegramos, por 
cuanto una mayor disminución de prole- 
tarios en loscorsos y sociedades, aumen- 
ta al nivel intelectual de los mismos. 

Vivimos en el siglo, en donde quizá á 
su finalidad, no existan desigualdades eco- 
nómicas, siglo que con más ahinco que 
en el pasado, estudiaremos y lucharemos 
por la ciencia económica hasta dominar- 
la por completo. . 

Hemos sido el hasme reir de el capi- 
talismo, disfrazándonos de imbéciles, gas- 
tando de nuestros salarios miserables, su 
mejor parte privándonos de lo más ne- 
cesario solo para dar gusto al capitalis- 
mo, divertirlo y hacerlo distraer de su 
agitada vida sensual. 

El proletariado quedaba satisfecho con 
la risa burguesa Ó con una medalla que 
annque fuera de oro, que no á todos se 
la dá, no compensa los sacrificios eco- 
nómicos hechos en su honor. 

Ya sabemos que quedan algunos idio- 
tas, que todavia no se han desengañado 
de esta fiesta ridícula y antiobrera. Pero, 
si, nos satisface de señalar el fenómeno, 
de que el número de imbéciles disminuye 
en las filas Obreras. 

En nuestro gremio podemos decirlo 
muy alto, este número ha disminuido no- 
tablemente desde estos cinco años últimos, 
lo que prueba que la educación proleta- 
ria en este orden de cosas, ha ganado 
mucho. 

Los moreiras y gauchos de otro tiem- 
po, se han convertido en inteligentes obre- 
ros que hoy se avergienzan de haber si- 
do el hazme reir de la burguesia. Su di- 
nero lo emplean en otras cosas más úti- 
les y necesarias. 

El carnaval para el proletariado ha sido 
un veneno de los más activos. Alcoholi- 
zarse, vestirse de gaucho ó de Moreira, 
hacer reir al burgues con sus payasadas 
inconscientes, para despues reñir por el 
exceso del alcohól, con un hermano de 
explotación y ir á parar á la Penitencia- 
ria el uno y al hospital el otro. Si des- 
pues de todo, hubieran sido por matará 
un tirano, pase. Asi os quiere tener la 
burguesia siempre. Inconsciente é imbé- 
ciles, para que le hagais reir y explote 
mejor. Que le importa al capitalista que 
despues os mateis entre si? 

¿Que le importa á la burguesia que os 
pudrais en un presidio? 

Vosotros le habeis dado gusto en el 
carnaval con vuestro difraz, lo demás no 
le interesa. 

Boicotemos el carnaval la burguesia nos 
quiere hacer que sigamos en las tinieblas 
y nosotros boicoteándolo surgiremos ála 
uz. 

El carnaval ha muerto á manos de la 
conciencia proletaria, y ella matará las 
demás costumbres bárbaras acabando con 
todo el régimen burgues. 


Matamoros. 
——— _—_—_—_—_— 


LUJAN 


e 


Pues, si compañeros es triste recordar 
pero hay que hacerlo para escarmiento 
de los demás y esla historia de la tropa 
Luján de don Pedro Huidobro (á) el Ca- 
tedrático, vamos á empezar por el patrón 
para terminar con sus subalternos. 

El gallego (por este nombre también es 
conocido) fué conocidojóven á lo menos 
cuando era medidor, era el tipo más re- 
pugnante por su modo de mandar. 

Segundo escalón cuando fué socio de 
don José Corbelini,se conoció por el tipo 
más recargador y si por casualidad algún 
compañero se negaba á recargar por no 
conocerlo como patrón Ó no creerlo re- 
conocer (porque el era socio de incog- 
nito) inmediatamente lo hacia despedir, 
más adelante que se retiró de socio de 
Cordelini y se estableció con seis chatas 
la mayoria delas semanas han tenido que 
esperar varios días para cobrar esa mi- 
seria. 

Pues bien compañeros, para no conti- 
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EL LATIGO DEL CARRERO 
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nuar, hoy es uno delos troperos de más 
capital de la ribera. 
¿De dónde le habrá crecido tanto el pelo? 
Esto lo dejamos al criterio de quien lo 


conozca, ahora vamos á los obreros de: 


su casa. 

Compañeros, conoceis quien es Manuel 
Pasalaqua, el eterno caruero, el eterno 
sinvergúenza, pero ese individuo nunca ha 
tenido vergilenza, pero asi como es de 
sinvergilenza es de falso é hipocrita, esto 
lo comprobaron los mismos peones ac- 
tualmente en huelga que á ellos mismos 
los han impulsado y han tratado mal á 
sus compañeros por medio de su hipo- 
crecia. : E 

También ustedes conocerán á su esti- 
mado camarada el grandísimo SENOR 
DON JUAN CAPANDEGUI, este es hijo 
de la hipocrecia del primero, porque este 
no ha carnereado nada más que ahora, 
yo no puedo asegurar si lo ha conven- 
cido el celébre PASALAQUA óla esposa 
de esfe, porque como he dicho nunca ha 
sido carnero, cuando tenia amigos solte- 
ros; pero, ahora que su amigo lo ha to- 
mado de vecino se le ha contagiado el 
mal; los dos viven Iriarte esquina España, 
se entiende uno con su mujer y otro sin 
ninguna. 

Ahora quereis conocer otra yunta hay 
se la presento de cuerpo y alma son los 
sin rival roñosos BETINELI y BARBEITO, 
el primero es hermano del famoso explo- 
tador de una fábrica de tejidos de la calle 
Iriarte y el segundo apesar de que tiene 
hermanos que son muy buenos compa- 
Óeros, el es el mismo lanudo de siempre 
ya carnerió en la Luján 2 veces, en lo 
de Mignaquy otra vez y en la tropa el 
Dado lo echaron porcarnero y alcahue- 
te y á más inservible como su compañe- 
ro Betineli carnero en la Bieckert, nunca 
ha trabajado en otro lado si no lo han 
echado por inservible. . 

Despues está el muy conocido PEDRO 
CADALEIRO que no quiere que le digan 
carnero porque este otro don Pedro si 
usted tenia lquejas las hubiera expuesto 
en las reuniones con sus compañeros, pe- 
ro nunca ira á traicionar una causa que 
es la de todo el proletariado universal; 
pero que va á comprender usted de esto 
si ya es carnero de raza vieja, asi que no 
se enoje cuando le digan la verdad y le 
voy á decir otra, tu has estado dos años 
sin encontrar trabajo porque ningun pa- 
tron le dá, como nunca te ha querido dar 
Huidobro por tus palabras, ahora tenias 
que acreditarte y has tenido que hacer 
de verdugo de tus mismos compañeros. 

Despues nos queda otra yunta de ga- 
llegos uno de ellos fresponde al nombre 
de Francisco y el otro al nombre de Pi- 
chicho, como será de perro que hasta el 
nombre concuerda. 

Pues bien, compañeros, que vamos á 
continuar. El señor Pedro Huidobro de 
esta hecha arrojará la galera al otro lado 
del rio de contento, tiene los carros del 
arsenal «que nr le cobra nada por los 
viajes» y á más la mucha peonada tam- 
bién le renovará la tropa unos renuevan 
las lanzas, otros los caballos, otros de esos 
raneros que la mayoria son por todos co- 
nocidos por L.C. dentro de seis meses ó 
un año comprará un corralón más gran- 
de y otro automóvil para darle al muy 
señor Garibaldi y le puede regalar una 
galera para asi poder andar un poco más 
decente. 

Por el momento esperamos los acon- 
tecimiento hasta el mes que viene. 


No fumen cigarillos 43 
¿POR QUÉ? 


Porqué los patrones de dicha fá- 
brica se han hecho cómplices de 
los crimenes de Bahia Blanca. 








Generosidad capitalista 





Algunos dirán como es posible genero- 
sidad capitalista y nosotros los sacaremos 
de la duda, y es que la acción constante 
de los trabajadores empuja á los capita- 
listas ha hacerlos generosos; tal pasa con 


la cerveceria Bieckert que tiene sus pro-- 


ductos boicoteados por los trabajadores 
organizados, segun ellos al parecer dicho 
boycot no da los resultados 'apetecidos. 
Pero yo, como observador digo y afir- 
mo todo lo contrario, teniendo en cuenta 
el proceder de dicha cervecería, pues se 
de fuente fidedigna como dicho BOYCOTT 
se hace práctico y ahi van las pruebas. 
Como todos sabemos el carnaval se 
aproxima, v bien la comisión del corso 
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de la calle Vieytes se apersonó á la su- 
cursal de Barracas solicitando recursos 
para dicho corso y sabeis lo que ha con- 
testado dicho gerente, es lo siguiente: yO 
daria para sufragar los gastos, pero, to- 
dos los comerciantes estan en contra 
nuestra, por cuanto no nos quieren con- 
sumir nuestra cerveza, y por eso nopo- 
demos dar absolutamente nada. 

Pero en cambio la generosidad no es 
esta consiste en quelos corredores y con- 
ductores y hasta el mismo inspector pa- 
san recorriendo los negocios de la loca- 
lidad donando como regalo barriles de 
cerveza de 25 y 50 litros, algunos pre- 
guntaran, para que, pues nada más justo 
que para deeste medio le sigan compran- 
do sus productos que habían dejado de 
hacerlo, debido á la acción del boycott 
bien propagado y llevado á la práctica. 

Y ahora direis algunos que el boycott 
no da los resultados apetecidos. No com- 
pañeros;el boycott, sabiendo hacer la pro- 
paganda necesaria tiene que dar los re- 
sultados prácticos forzosamente, pues en- 
tonces es un deber de todos los conven- 
cidos el seguir la propaganda necesaria 
para que por este medio puedamos lle- 
gar al fin que deseamos los desposeidos, 
y por lo tanto es un deber de todos los 
trabajadores no consumir los productos 
los negocios en donde se expendan los 
productos de la cerveceria Bieckert. 

Con que todos los trabajadores, todos 
los explotados por la hidra capitalista de- 
ben íde hacer práctico el boycott á la 
Cerveceria Bieckert y al carnaval, como á 
los cigarillos 43; por ser productos ela- 
borados por traidores dela emancipación 


humana. 
El R. del Arroyo. 
S eS 
OtromatreroT 








—¡Parece mentira, ¡caray!, siempre has 
de ser el mismo inútil y cachaciento. 

Hacen dos horas que estás llenando el 
barril, y tuavia no has terminado. 

—Pero, Don Camilo es grande y ade- 
más, hay tan poca agua en el jagúel y 
tanto barro en el iondo que si me apu- 
ro voy á llevar agua sucia á la trillado- 
ra, para aquellos pobres esplotados. 

—Yo te voy á dar esplotados y pala- 
bras de libritos; meté el balde bien aden- 
tro, ¡así! mirá maula y dando un empe- 
llón al pobre peón le arrebató el balde 
de la mano, y se dispuso sacar agua pe- 
ro, Pacífico, harto de sufrir, insultos y 
hasta golpes, aprovechando que su bru- 
tal capatáz se inclinaba a sacar agua, le 
dió á su vez tan fuerte empujón, que po- 
cos minutos después, desaparecía para 
siempre, enterrándose en dos metros de 
barro, el más tirano y despótico capatáz 
de la comarca. ; 

Momentos después, Pacifico jinete en 
el flete del ex-capatáz, desaparecía, en 
dirección á las sierras. 
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Empilchado con lo mejorcito de la ma- 
leta, bien limpio y esperanzado, Pacífico 
hizo rumbo al rancho, donde siempre 
solía esperarla sonriente y amorosa la 
más preciosa criolla del pago. 

Al galope desu alazán, iba. hilvanando 
las frases, que á modo de saludo dirigi- 
ría á su Margarita, y dando un repaso 
á los proyectos que había ideado para 
cuando se uniera á su china. 

En la tranquera, flanqueada por tupi- 
da mostacilla, detuvo su cabalgadura, y 
en estremo alarmado por no ver allí á 
Margarita, echó pié á tierra. Los perros, 
que desde las casas husmearon un ami- 
go venian gruñendo de alegría, y hacien- 
do fiestas al recién llegado Pacífico, pre- 


sa su imaginación de tristes pensamientos 
no hizo caso de las sinceras y desinte- 
resadas manifestaciones de los perros, ' 


cerró la tranquera, montó á caballo, y ; 


se dirigió hacia el rancho. 

Alli tampoco vió á Margarita. 
Sentado bajo la ramada, lo recibió fria- 
mente su madre. 

—¿Y Margarita? preguntó el mozo. 

—No sé, por ahi anda, ya vendrá 
¿quiere sentarse? 

El tono frio de la madre, y ese ¿quiere 
sentarse? fné una puñalada para el pai- 
sanito ¿quiere sentarse? ¿á él que cuando 
llegaban lo esperaban con impaciencia 
que le brindaban, conlo mejor que habia 
en el rancho? 

—No señora—replicó Pacifico, y en 
seguida agregó, pero ¿que pasa? Marga- 
rita no se vé y Vd. al emplear esos mo- 
dos tan poco usados conmigo me hace 
sospechar algo malo. 

Diga por favor ¿que pasa? ¿está enfer- 
ma? ¿ha salido? 

—No, no salió esta adentro. 


—¿Y porqué no viene no me ha visto? 

—Sí...lo habrá visto pero... 

—i¡Señora! hable ¿que hay? 

—Vea mozo, véala á ella ¿quiere? Mar- 
garita desde la ventana contemplaba la 
la escena, entre risueña y grave, y cuándo 
vió que Pacífico se dirigia hacia ella fuese 
á la puerta donde lo recibió, 

—¡Prenda!l ¿como es eso? ¿asi me re- 
cibes? ¿estas mal? 

—No jóven, gracias, estoy lo más bien, 
lo que hay es que he pensado seguir el 
consejo de tata. 

* —¡Ah! sí, ¿casarse con don Julián? 

—Eso mismo, mozo. 

Pensó un poco el gaucho, bajó la vista 
y frio el corazón. Al cabo de un instante 
alzó la vista hasta encontrarse con la de 
Margarita y dijo muy serenc: 

—Ta gúeno, niña, esto maliciaba, él es 
rico y yo pobre, pero al menos no me 
hubiera engañado tanto tiempo, ¡adios! y 
que sea feliz y esto diciendo saltó sobre 
su flete, enderezó el alambrado que sal- 
vó, y se perdió en las tinieblas de la noche. 

La trilla estaba eu su apogeo. 

Una legión de peones, exitados por la 
potente voz de don Julian, hechaba sin 
cesar gavillas á la maquina, haciendo caer 
á un lado la paja y por otro el rico 
grano, dentro las bolsas. 

Pacifico, horquilla en mano, trataba en 
vano de despejar la cola. Rendido, ja- 
deante por el desmedido tiempo de ocu- 
par ese lugar, uno de los más cansadores 
de la trilladora, iba á abandonar su puesto 
cuando la dominadora voz del capatáz, lo 
retuvo un instante más en el suplicio. 

—¡Vamos, maulas! gritaba don Julian, 
parecen niñas. Se viene á la trilla á tra- 
bajar y no á robar la plata. 

Pacifico, rojo por el despecho, agitado 
por la fatiga, é imposibilitado de seguir 
sacando la «cola» se hizo á un lado y 
dirigiendose al capataz le dijo con cierta 
altivez: Ya no puedo más puede mandar 
otro que me reemplace. Dos turnos hice 
y sin relevo. 

—Bueno, «salí» de ahi, basura. Lo 
unico que «sabes» es enamorar ála Mar- 
garita...... 

El paisanito recibió la sátira como si 
un lonjazo le hubiera cruzado la cara. 
Ahogó un rugido dentro su pecho y se 
aleój a descansar un rato bajo el carro 
de las provisiones y á tomar su ración 
de «caña.» 

A todo esto, la paja habia formado un 
gran montón, no habiendo quien la reti- 
rara. El capatáz dió un grito y dos peones 
acudieron á ocupar el puesto que dejara 
Pacifico. 

Luego se dirigió hacia el carro. El ex- 
tenuado paisano, se había tirado argo á 
largo, sobre unos ponchos. ó 

—Andá á ver, inútil lo que pasa por 
su culpa; todo el trabajo atrasado, y ha 
tenido que ir dos hombres á sacar la 
paja dijo de un tirón don Julian. 

—Vd. no considera don Julian. Yo no 
podia más—contestó Pacifico. 

—Bueno, bueno, y ahora ¿que hacé 
levantate y anda á buscar agua al jagiel. 
Y no mormurés. 

—Pero ... €S ... QUÉ ... 

—¡Arriba maula! á mi no se me ob- 
serva ¡vamos! Y asi diciendo cruzó el cuer- 
po del pobre gaucho con un bárbaro la- 
tigaso. 

El castigo era cruel, y de los que cla- 
man venganza. Pero con todo y para 
no desmentir su nombre, el paisano se 
levantó de un salto montó á caballo y 
con el barril á la rastra se dirigió hacia 
el jagúel pensando en que ya había su- 
frido demasiado y que tantas humillacio- 
nes eran impropias de un hombre... 

Algo más atrás y también de á cabollo, 
el capatáz Don Julian, seguía una hue- 
lla. 

J. SATURNINO GIRIBALDI. 


A los compañeros 


- Seguiré como me propuse de sacar á 
luz para que todos se enteren la forma 
de trabajar de algunas tropas como así 
mismo los abusos que con los canduc- 
tores se cometen. 

Y á propósito yo me creí que con lo 
que dije en el anterior número sobre las 
tropas que saqué á luz, los compañeros 
que trabajan en ella reacionarían algo, 
pero fué grande mi error, cuando lo úni- 
co que he sentido fué el murmullo á es- 
condida que realizaban algunos de ellos, 
los demás ni caso que hicieron de ello, 
es de lamentar tanta disidia en hombres 
que tanto producen y tantas horas de 
trabajo, realizan al fin del día que aún 
quieran seguir por su propia voluntad 
siendo esclavos del terruño y atado tan 
cobardemente al yugo de la explotación 
capitalista, no compañeros es necesario 














que penseis que de seguir asi, sereis los 
causantes de que á los demás compañe- 
ros del gremio se le quiten las mejoras, 
y eso bajo ninguna forma debe de ser. 

Siguen los abusos en contra de los con- 
ductores por los descarados y prepoten- 
fes capitalistas. 

Una nueva forma de explotación que 
se viene realizando con los compañeros 
es la que pone en práctica el tropero 
Peña, que trabaja para la casa de Juan 
y José Drysdale, pués dicho tropero no 
conforme con explotarlos pagándoles un 
mísero sueldo, ha puesto al lado del co- 
rralón un despacho de bebidas, á donde 
los induce á dejar los pocos pesos que 
se les dá, por su excesivo trabajo que 
realizó durante la semana, no conforme 
con explotarlos, también se les embrute- 
ce con alcoholes y se les quita el jornal 
á igual que en los yerbales de Misiones 
donde un mayordomo es dueño de vida 
y persona del obrero siempre, la explo- 
tación Ó robo descarado sobre el sudor 
del trabajador. 

Sigan no más su obra de aves de ra- 
piñas y tiranuelos, señores explotadores 
que llegará el momento que el león des- 
pierte y sacuda sus melenas, entonces 
¡guay! de vosotros porque no encontra- 
reis guarida á tanta venganza. 


VERDADES 
SE 


Acuerdos y resoluciones 


Asamblea del 23 de Enero de 1909 


1o Se dá lectura del acta anterior y es 
aprobada. 

20 Se dá lectura de una nota de la 
Federación O. R. Argentina en la que pi- 
de se de una contestación, á 1a actitnd 
que asumirá esfa Sociedad si es que el 





Gobierno tratara de prohibir el Congreso * 


Sud Americano que se realizará en esta 
en el año .1910. 

Y se acuerda por unanimidad ir á la 
huelga general. 

30 Se pasa á discutir la reintegración 
de la Comisión hasta el número de 15 y 
se nombran seis compañeros más en vis- 
ta que ya no se tienen más empleados 
rentados para realizar el trabajo de se- 
cretaría dor turno. Y se nombre una co- 
misión de tres compañeros para que se 
encarguen del periódico. 

40 Se pasa á discutir el asunto Lago- 
marsino que acuerda pasarle una última 
nota á la casa Raggio, dándole seis dias 
de plazo para que conteste. 

50 Estando presente dos delegados de 
lar Sociedad Herradores Unidos piden que 
nos hagamos solidarios con ellos en un 
conílicto que tienen pendiente con la he- 
rrería El Argentino en la calle Colon y 
Cochabamba. 

60 Se acuerda pasarle una nota á la 
casa Freixas Urquijo para que conteste 
sobre la actitud que asumió el tropero 
con nuestros compañeros que los despi- 
dió sin una causa que justifique. 

70 Sobre la tropa de Lujan se acuer- 
da seguir por todos los medios la pro- 
paganda en contra de dicha tropa, im- 
primir 3.000 manifiestos de propaganda 
para que ninguno carge de dicho tro- 
pero. 

80 Un delegado informa de la contes- 
tación dada por la gerente del Molino Ria- 
chuelo en la cual se compromete á tomar 
todos los conductores despedidos por el 
tropero, salvo un compañero por causa 
ajenas al gremio. 

90 Se acuerda pasarle la cantidad de 
sesenta y cinco pesos por mes al con- 
serje que está en secretaría. 

El Secretario. 


Asamblea del 30 de Enero de 1909 


10 Se dá lectura del acta anterior y es 
aprobada. 

20 Un compañero informa que habien- 
do ido de delegado ha pedido de la Se- 
ep Constructores de Carros á su asam- 

ea. » 

Ellos manifestaron que verían con agra- 
do que en sus asambleas estuvieran pre- 
sente un delegado de nuestra sociedad y 
en nuestras asambleas uno de los Cons- 
truciores de Carros para ir de común 
acuerdo en la lucha en contra del capi- 
tal. Y se acuerda contestarle que nosotros 
creilamos mas convenienta que fueran en 
las reuniones de Comisión. 

30 Se da lectura de una nota de la 
casa Raggio Hnos. en la que manifesta 
que desde ese día queda despedido el 
tropero por insubordinado y falto de res- 

cto, «en la cual se acuerda estar con- 
orme con la resolución de la casa. Co- 
mo así mismo se acuerda pasarle una á 
el señor Vicente Finochio para que no 
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EL LÁTIGO DEL CARRERO 


gomarsino por cuanto dicho tropero está 
en conflicto con nuestra Sociedad. 

40 Se acuerda pasar una nota al tro- 
pero Bartolo para que desista de cargar 
de Pedro Huidrobo. 

-El Secretario 


Un pequeño triunfo ó sea 
el epilogo de un conflicto 





Como sabran todos los compañeros el 
conflicto que esta sociedad seguia con el 
tropero P. Lagomarsino por haber des- 
pedido A DIEZ Y SEIS compañeros por 
que pedian la destitución de dos carneros. 

Pero, el señor Lagomarsino creyó que 
porque tiene dinero y carneros que asi 
no más iba á pisotear la conciencia de 
los demás obreros, pero fué grande su error 
ai ver que la propaganda sana y enérjica 
de esta sociedad daba por tierra con to- 
dos sus planes y el desus dos consejeros 
y capataces de dicha tropa, los que ayer 
eran unos hambrientos y hoy quien sabe 
talvez lo sean también; pero, que al te- 
ner un empleo de tiranizador de los que 
ayer fueron sus compañeros, se creian 
con derecho á tiranizar y pisotear á los 
hombres conscientes de sus derechos, di- 
chas personas Obraban con el espíritu más 
jesuita que existir pueda. ¡Lástima hijos 
de Loyola! 

Como deciamos más arriba íprimó la 
razón bien encaminada y el soberbio tu- 
vo también EL PAGO DESU ORGULLO 
PREPOTENTE y fué echado á la calle 
en la forma que el había echado á nues- 
tros compañeros quedando con los ca- 
rros y sin casa para trabajar. 

Tócales ahora á él y ásus consejeros 
el tirarse los pelos sin poderselos arran- 
car y aun no parara en eso, nosotros se- 
guiremos adelante nuestra lucha hasta 
doblegar al orgulloso y tenga que tratar 
con los obreros de manos callosas con 
aquellos que á fuerza de sudar años y años 
él les fué robando el fruto de tanta ener- 
gias para enriquecerse como lo está ac- 
tualmente. P 

Y, asi, con todos los soberbios y los 
prepotentes está nuestra organización de- 
rribando vilezas y elevando cerebros has- 
ta hoy dormidos y atados a! yugo de la 
explotación somos la falange de produc- 
tores que comprendiendo lo explotado que 
han estado ha:ta la actualidad hoy rom- 
peu con todos los prejuicios y se alzan 
en aptitud firme á reconquistar sus dere- 
chos en el banquete de la vida. % 

Asi la falange. 

Asi con los Soberbios. 


HF los trabajadores del peseante 


, 





Compañeros, ya es hora de que nos 
alistemos de nuevo en las filas de los lu- 
chadores, porque si anteriormente hemos 
dado muchos pasos en falso, ahora es 
necesario que andemos con pies de plo- 
mo para no volver á las andadas. 

Si antes eramos nuevos en la lucha y 
nos han llevado, hoy ya no necesitamos 
que nos lleve papá de la mano, ya so- 
mos niños grandes y sabemos adonde va- 
mos. 

Pues bien, compañeros, aislados no ha- 
cemos nada, volvamos nuevamente á nues- 
tra sociedad que alli nos esperan nues- 
tros compañeros, para que asi todos uni- 
dos ahora que estamos desengañados, 
que con promesa no se come, ni se me- 
jora nuestra critica situación, exijamos á 
nuestros explotadores lo que es nuestro. 

Como ustedes, todos debeis de notar 
que desde que los patrones han notado 
nuestra indiferencia hacia la sociedad gre- 
mial han aprovechado la ocasión para 
desconocer nuestro horario; es cierto que 
á esto nos hemos psestado nosotros mis- 
mos, valido de nuestra ignorancia apro- 
vecharon ellos al verque nosotros hacia- 
mos caso omiso al llamado de nuestra 
sociedad empezaron por los más débiles 
á obligarios ha venir un pochito más tem- 
prano y á no pagarles horas extra á 
otros y otros con el cvento de los CIN- 
CO PESOS que hoy nos han arrebatado 
todo lo qve con justicia nos pertenecia, 
por haberlo conseguido con la fuerza de 
nuestra unión. 

Pues bien, queridos compañeros, ya es 
hora de que volvamos nuevamente á nues- 
tra sociedad y no solamente á abonar la 
mensualidad que ya se creen cón un de- 
ber; no queridos compañeros, es necesa- 
rio concurrir álas reuniones, á las asam- 
bleas á todo acto que nuestra sociedad 
os llame, porque como ya lo sabreis que 
nuestra sociedad ha interpretado el pen- 
samiento de un gran filósofo LA OBRA 
DE LOS TRABAJADORES DEBE SER 


siga cargando los carros de Pedro La- ¡ OBRA DE SI MISMO, esto á mi modo 
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quiere decir, no delegar á otro lo que á 
mi me pertenece. 
Pues bien, una asamblea del gremio ha 


reconocido que era perjudicial tener em- 


pleados rentados y los anuló; pues ahora 
no podeis decir no voy porque está fula- 
no que es inspector óÓ está sutano que es 
secretario. 

Ahora compañeros, se necesita la obra 
de todos y un poco de buena voluntad 
y constancia que yo creo qne no cuesta 
un sacrificio concurrir á las asambleas á 
tratar lo que á todos nos conviene. 

Por esta vez basta, hasta la otra. 


C. R. del Llano. 
EXA RÁ 


MUY BIEN... 


Para Pedro Cabaleiro y sus acolitos 


Esta visto, yo lo predije, debia parar 
en eso y... parastes, en el más ruin de 
tus actos, en el más infame de tus he- 
chos... sos carnero... estaba escrito... 

Podes vanagloriarte hambriento de ser 
la causa de la casi derrota de los que un 
día ó varios días fueron los que impidie- 
ron que te murieras de hambre. 

Nacistes para el redil y en el caistes... 
carnero... inconsciente degenerado; seguí 
estás en tu medio, luchad por él que un 
día te echó de su casa porque esa maña- 
na por ganarle unos pesos más, te fuis- 
tes de tu casa sin tomar café, y al llegar 
á lo de Crestin, tenias unos cuantos ca- 
rros delante, en vista de lo cual te fuis- 
tes á mitigar tu hambre con un churras- 
co en el almacén de Félix; siendo esto 
causa suficiente paraque te echara como 
lo que sos como un PERRO. 

Enrrojecete cretino y acordate que en 
esa ocasión, los mismos compañeros que 
hoy traicionas tan villanamente estaban 
dispuestos ha abandonar el trabajo por 
vos, haciendo suya tu causa. Y hoy con 
que pagás, con la más canallesca acción, 
traicionando á los mismos que estaban 
dispuestos ha pasar por voz en esa emer- 
gencia penurias y privaciones. Seguid en 
tus treces no más, que todavia hay obre- 
ros conscientes de sus derechos dispues- 
tos á hacerte morder el polvo á vos y á 
ese ensoberbecido que te apadrina. 

Crees que no llegará el día de la re- 
vancha, te equivocas; ese día llega y hay 
de ti carnero, pagarás tus cuentas pen- 
dientes con esos obreros que te han he- 
cho tanto bien y álos que correspondes 
con tanta hipocrecia... roñoso. 

Y hay más, el famoso Capandeguy el 
gran alcahuete, el de los anónimos, él que 
vos mismo dijistes que te había contado 
Huidobro que le mandaba anónimos re- 
comendándose el mismo para hacerse ca- 
pataz en perjuicio de Angel que con ser 
interesado vale más que Vds. rufianes... 
te acordás qne lo has dicho, negalo si 
tenes coraje... cochino, no mereces otro 
nombre. 

Y falta otro para completar la trinidad 
el famoso también Pucherito, el gran tira 
daga de grupo el malo... MANUEL PA- 
SALACUA, ya está la trinidad completa 
tres carneros distintos y todos del mismo 
corral. Pero, no le hace á cada chancho 
su San Martin, á Vds. les llegará el vues- 
tro á su tiempo. 

Ayzrgonzaos villanos y acordaos que 
todavia tenemos tiempo y energia sufi- 
ciente para haceros arrepentir de vuestra 
nefanda obra. Acordaos digo, que toda- 
via hay tiempo y caireis un dia ú otroá 
pagar vuestro tributo á los bravos de la 
emancipación, y que hay fuerzas suficien- 
tes para derrumbar desde su lecho á esa 
sociedad malvada echa á base de sangre 
obrera y que... en fin, caireis como to- 
dos caen, bajo la piqueta demoledora de 
los nuevos precursores de la humanidad. 


Feb. Tap. 
———— 


Ala tropa Mac Coarthy 


El mártes 26 de Enero abandonaron 
el trabajo los compañeros de la tropa de 
mister Mac Coarthy. 

La causa de dicho movimiento era que 
se habían negado ha cargar por la tropa 
de Luján, actualmente en huelga, el ex- 
plotador este inmediatamente despidió al 
compañero que se negó á traicionar el 
movimiento que patrocinaba nuestra so- 
ciedad; pero, parece que ha chocado con 
la conciencia de sus Obreros y esta vez 
parece que le va ha salir cara la terque- 
dad, porque ha recurrido á la sociedad 
patronal, todos saben lo quees la socie- 
dad patronal y los individuos que la com- 
ponen. 


| PENSANDO 
| 
| 


dradas y ni siquiera han respetado á los 
vigilantes, ellos también han tenido su 
parte, como se ve tienen un buen ejem- 
plo esos degenerados, con ese acto her- 
moso de esas criaturas. 

Pues bien, compañeros con ese indivi- 
duo no es fácil que se llegue á ningún 
arreglo, por cuanto al saber del movi- 
miento pidió á sus obreros explicaciones 
y al comunicársele que tenia que admi- 
tir al despedido y que se negarian á car- 
gar en el Luján, les cerró las puertas en 
las narices y no quiso más explicaciones, 
asi que los compañeros y todos nosotros 
sabremos los que tenemos que hacer con 
esos carros sin carreros. 


E 





Cual es el hombre, que después de re- 
| conocer el derecho que tiene á la vida, 
no se revela contra todo opresor, y des- 
precia todo aquello que vé y considera 
injusto para él y toda la humanidad; so- 
lo un hombre que no tenga conciencia 
permanece hóstil ante la lucha del obre- 
ro consciente que procura mejorar la si- 
tuación de los esclavos y los hambrien- 
tos. 

¿Cuál sería aquel que renunciaría al 
placer de sentirse amado para que dar- 
se con una vida trabajosa y negada de 
un tode? 

¿Nadie? ¡Pues entonces que hacemos 
obreros! 

No esperemos de nuestros verdugos 
ninguna mejora, procuremos nosotros mis- 
mos llevar el remedio á nuestros males; 
los pobres si queremos somos los más 
fuertes, y cuando nosotros demos el gri- 
to de libertad no habrá quien se opon- 
ga á nuestro propósito. 

Observad por ejemplo cuando hacemos 
una huelga y todos nos prestamos soli- 
daridad para mejorar nuestro salario Ó 
disminuir las horas de nuestra jornada, 


si nosotros persitiesemos consiguiriamos 
lo que deseamos. 
Pues, mañana cuando todos prepare- 


mos la conciencia, no precisaremos de 
huelga ni sufrir tantas discordias. 

Diremos, queremos comer el pan sin 
que lo tasen, queremos vivir sin ser ex- 
plotados, no queremos ser engañados 
por el vil clero maldito, que la patria y 
ese cristo desaparezca del mundo y en el 
término de un segundo el mundo se re- 
formará. 





Isaac HiLL 
La Plata, Cárcel de Encausado. 


- Consecuencias de un boicott 





Como se habrán enterado los compa- 
ñeros en el periódico del mes anterior 
poniamos de relieve las medidas á tomar 
con aquellos pequeños comerciante: que 
se hacían solidarios con sus compinches 
los grandes pulpos. que todo lo absorven 
desde el pequeño centavo hasta el millón 
para repartirlo después entre sus accio- 
| nistas y esto es lo que venía pasando 
| 
| 
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con los pequeños comerciantes que ante 
nuestra propaganda para que retiraran 
los productos de la Cervecería Bieckert 
nos hacían el sordo, entonces fué nece- 
¡ sario Otras medidas y á elllas respondie- 
| ron únicamente el almacen de la Flecha 
1 





de Colón y Lujan, según nota que dejo 
en esta secretaría firmada. 
Pero no así los negocios de la calle 
Colón 291 y 295 en la cual siguen ex- 
pendiendo los productos boicoteados y 
no tomando en consideración las notas 
de una sociedad obrera como es la so- 
; ciedad Conductores de Carros. 
| Entonces compañeros todos trabajado- 
res en general la causa de uno es la de 
todos que ninguno haga gastos en dicho 
comercio hasta que retire la cerveza boi- 
coteada. 

Conque compañeros á la obra que el 
triunfo es de los fuertes. 


RIFA 


Organizada por la sociedad conducto- 
res de Carros á beneficia del compañero 
Daniel Oliva, que se halla completamen- 
te ciego. De una pistola Mauser de 7 ti- 
ros, valor 50 $. Se rifa en 1.000 números 
á 0.20 centavos número, se sorteará en 
una “conferencia que se dará el segundo 
domingo del mes de Marzo, en el local 
Montes de Oca 972. : 

Para verla y retirarla M. de Oca 972. 

Los compañeros que quieran retirar nú- 


Los chicos del barrio los han recibido | ros pasen por nuestra secretaria todos los_ 


con una hermosa manifestación de pe- ¡| dias.—La Comisión. 





